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“CARTA DE PÚBLIO LENTULUS AL 
EMPERADOR TIBERIO CÉSAR

	He aquí, al fin, la respuesta que con tanta ansiedad esperabais. Últimamente apareció en la Judea un hombre de extraño poder, cuyo verdadero nombre es Jesús Cristo, mas a quien el pueblo llama “El Gran Profeta” y sus discípulos, “El Hijo de Dios.” Diariamente se cuentan de él grandes prodigios: resucita muertos, cura todas las enfermedades y trae asombrada a toda Jerusalén con su extraordinaria doctrina.

	Es un hombre alto y de majestuosa apariencia; su rostro al mismo tiempo severo y dulce, inspira respeto y amor a quien lo ve. Su cabello es de color del vino y cae ondulado sobre los hombros; está dividido al medio, al estilo nazareno; su frente pura y altiva su cutis pálido y límpido; la boca y la nariz son perfectas; la barba es abundante y del mismo color que los cabellos; las manos finas y largas; los brazos, de una gracia encantadora; los ojos azules, plácidos y brillantes.

	Es grave, moderado y sobrio en sus discursos. Reprendiendo y condenando es terrible, instruyendo y exhortando, su palabra es dulce y acariciadora. Nadie lo vio reír, pero muchos lo han visto llorar. Camina con los pies descalzos y la cabeza descubierta. Viéndolo a distancia, hay quién lo desprecia, pero en su presencia no hay quien no se estremezca con profundo respeto.

	Cuántos se acercan a él, dicen haber recibido enormes beneficios, pero hay quien lo acusa de ser un peligro para Vuestra Majestad, porque afirma públicamente que los reyes y esclavos son todos iguales ante Dios.”

	Fuente: Manuscrito archivado en la Biblioteca de la Orden de los Lazaristas en Roma.

	 


1.
Volviendo a Roma

	Los ruidos de las tablas que reclamaban del largo viaje gradualmente iban disminuyendo a medida que la gran embarcación llegaba al puerto de Ostia, en la costa italiana, gran puerta de entrada en dirección a la Roma Imperial.

	La nave que llegaba, llevada hasta el destino final por los remadores robustos y esclavizados, era el símbolo de la propia Roma, altiva, grande, imponente y dominadora de los pueblos que conquistaba, gracias a su capacidad de organización de sus ejércitos regulares y sus medios de comunicación muy desarrollados para la época.

	El vasto tejido que era usado como vela para coger los vientos favorables y que traía la marca del águila imperial ya había sido arriado para evitar sorpresas durante el atraque de la embarcación, llena de bienes y valores importantes para los romanos de la capital, siempre ávida por novedades y placeres.

	Su precioso contenido estaba compuesto por ánforas del más embriagador vino de las provincias romanas del oriente, tejidos finos, cereales exóticos, frutas secas, utensilios y joyas, así como dinero recogido de los pueblos tributarios que, bajo el dominio imperial, tenían el desagradable deber de entregar parte de sus parcos recursos para la manutención de los privilegios de la metrópoli.

	Además, un contingente de hombres, mujeres, prisioneros y viajeros se amontonaban en los espacios disponibles de la vasta embarcación, todos ansiosos por el momento de recolocar los pies en tierra firme, única ocasión en que se podían sentir seguros nuevamente.

	Lentamente, llevada por la fuerza del brazo esclavo que se desgastaba en los pesados remos bajo el argumento convincente del látigo, la pesada embarcación se iba aproximando del lugar donde también descansaría de la incierta y peligrosa travesía del Mediterráneo.

	El comandante ordenaba, a los gritos, las maniobras necesarias para la perfecta llegada, evitándose así los riesgos de daños al patrimonio del Imperio bajo su guarda y responsabilidad, así como para demostrar su pericia en la conducción de tal imponente nave.

	Los hombres bajo su comando se esforzaban para conducir serenamente el gran cuerpo de madera hasta el punto de atraque, donde era esperada por otra multitud de ayudantes, negociantes, soldados y curiosos, siempre en busca de riquezas y oportunidades para conquistar las migajas del gran banquete representado por los bienes que allí se almacenaban.

	Eran personas que se ofrecían para descargar la mercadería como una forma de ganarse algo por el esfuerzo empleado, eran otras que husmeaban algún cargamento olvidado no solo por algún vigilante distraído y del cual substraerían alguna cosa para, después, vender y embolsarse el dinero, en los golpes con que el hombre, desde larga data, imagina que está mejorando su destino.

	Por todo eso, la llegada de tal embarcación representaba esperanza para quien volvía a tierra firme, mientras que significaba expectativa para los que, en tierra, se apiñaban a su alrededor para conseguir algo para sí mismos.

	A lo lejos, Roma esperaba.

	Un montón de soldados subió a bordo tan pronto la embarcación finalmente se entregó a las amarras y se presentó al comandante para que éste conociese la escolta que habría de llevar al tesoro imperial los bienes oriundos de la colecta junto a los pueblos de oriente, dirigido por Lucilio Barbatus.

	En un gesto característico de los militares que se saludaban en nombre del emperador, se dirigió al capitán de la embarcación:

	– Ave César. En nombre de Tiberio y de nuestra diosa Fortuna te saludo el regreso, noble Claudio, y aquí me presento como el representante de la comitiva militar con el deber de escoltar hasta la capital al representante del emperador para recoger el tributo de las provincias orientales, a fin de que los bienes que pertenecen a Roma no se pierdan en el camino en manos de los ladrones, siempre listos a dar algún golpe contra el patrimonio ajeno.

	Observando la expresión formal del soldado, ya su conocido de algún tiempo, Claudio sonrió y dijo:

	– Larga vida al César y a ti, Lucilio, pues es un gran placer escuchar voces diferentes de los gritos de estos esclavos, del ruido del látigo, del tambor, de las amarras, del viento, durante todos estos meses. El ruido del puerto es como música para mí, agradable y llena de cánticos de alegría. Y tu presencia, así, siempre severo y formal, luego irá a convertirse en una sonrisa de satisfacción cuando pueda comparar el tamaño de nuestro cargamento con el de otras embarcaciones que aquí atracan orgullosas de traer algunas cositas de los alrededores. 

	Ven conmigo y tú mismo verás cómo vas a perder la pose de importante para dar lugar al gesto de admiración y de asombro.

	Y diciendo eso, Claudio tomó el brazo de Lucilio, que se dejó conducir serenamente hacia el interior de la embarcación, en dirección a sus bodegas malolientes, pero abarrotadas de mercaderías, mientras pasaba por los corredores internos donde se colocaban los asientos de los remadores y las cadenas que los apresaban.

	El alborozo de la llegada se transfería también para aquella región del navío, ya que los subalternos del comandante tomaran las providencias para el desembarque de las personas, comenzando por las más importantes, al mismo tiempo que necesitaban administrar la subida y bajada de cargadores de las mercaderías.

	Sin embargo, acostumbrado a tales operaciones, Claudio no se preocupara con su desarrollo y, llevando a Lucilio hasta la bodega principal, llevando una antorcha encendida, deslumbró al soldado con la cantidad de géneros de todos los tipos, cuyos olores se mezclaban en aquella atmósfera, impregnando el aire con tentadores recuerdos de tierras lejanas.

	– ¡Por los dioses, Claudio, nunca vi una cosa de esas en mi vida de soldado en este puerto! – exclamó admirado Lucilio.

	– Yo sabía de eso, soldado, tanto que ya te lo advirtiera antes. Si la competencia del capitán fuese medida por el peso de la carga transportada, puedo pelear el puesto de almirante del emperador, ¿no crees?

	– Y yo serviré de testigo vivo, para reforzar tu pedido – respondió Lucilio, sonriendo francamente.

	Volvieran a la superficie de la embarcación, donde la mezcla de pasajeros, carga, trabajadores, oficiales náuticos, curiosos, hacía casi divertida la operación bien vigilada por soldados y dueños de mercaderías que aguardaban sus encomiendas.

	Sin embargo, tratando de alejarse del bullicio en que se transformara aquel lugar, Lucilio trajo a Claudio hacia un desván más alejado de la popa del navío para preguntarle sobre un asunto de Estado muy importante:

	– Y el hombre, ¿también vino contigo? Estoy sabiendo que, por órdenes del Emperador, un personaje muy importante del gobierno de las provincias cayó en desgracia y tuvo su nombre incluido entre aquellos que deberían comparecer personalmente frente al César para rendir cuentas antes de ser castigado. ¿Fuiste tú responsable por su transporte?

	Observando la curiosidad de Lucilio y el conocimiento parcial de los hechos, Claudio sonrió de manera misteriosa y respondió:

	– Bien, Lucilio, se trata de un asunto muy delicado. Las cosas en oriente están en un alboroto y me parece que no es correcto que juzguemos a nuestros patricios. Aun así, cumpliendo órdenes que me fueran entregadas personalmente por el responsable de la guarnición en Jerusalén, en Jope pude recibir a bordo al noble gobernador que, obediente, se dejó conducir hasta aquí por esta embarcación oficial, a pesar de la precariedad de sus instalaciones. Sí, el gobernador es pasajero en este navío. Sin embargo, estoy esperando la llegada de la comitiva oficial que será enviada desde Roma para llevarlo hasta su destino, que desconozco. Por eso, pretendo dejar que todo el tumulto de este momento ceda lugar a la tranquilidad para que me dirija a sus aposentos internos y solicite su salida, evitando la curiosidad popular.

	– Sí, es mejor así – respondió Lucilio concordando.

	Era el año 35 de la era cristiana.

	Y si el mismo barco del águila romana traía encerrado a uno de sus más importantes servidores, hombre de Estado, ex–gobernante de una provincia distante, también traía en su vientre criaturas que se presentaban como servidoras de un Dios generoso y justo, capaz de amar a todos y ser amado por todos sin miedo ni condición.

	Descendiendo en medio de la confusión, un modesto viajero, oriundo del oriente, llegaba a las puertas de la gran ciudad imperial, trayendo en su corazón el deseo de dar testimonio de la verdad y de su fe en aquel dulce rabino de la Galilea, cuya predicación él mismo hubiese presenciado y que le cambiara la vida para siempre.

	Puesto que, vitalizado por el trabajo en el bien, se encontraba en el invierno físico, pero, a pesar de eso, era un niño en el alma, aquel niño en el cual los hombres deberían convertirse para que pudiesen entrar en el reino de los cielos, según enseñaba Jesús.

	Con ese paso, iniciaba la realización de aquel que sería el último sueño de su vida y el más arduo y desafiante hecho de su espíritu.

	Cumplir su compromiso con Jesús y, si fuese posible, inaugurar en la ciudad imperial, en la ciudad del materialismo pagano, en el núcleo más dorado del poder mundano el primer culto cristiano.

	Allí llegaba también, en aquel mismo día, entre ansioso y optimista, el viejito amoroso que revelaría, en el anonimato y en el sacrificio de sí mismo, los primeros rayos de la alborada del Amor en el corazón endurecido de la civilización arrogante, lista a engullir a los que se colocasen en su camino, lista a hacer esclavos, a invadir tierras ajenas, a robarle los bienes y los hijos para la guerra.

	A su espera estaba Roma, altiva y prepotente, comenzando a ser conquistada por un simple zapatero al servicio del bien.

	En aquel mismo día estaban juntos, en la misma embarcación, llegando a Ostia, el gobernador Poncio Pilatos, que sería encaminado al juicio de sus actos, al mismo tiempo en que pisaba el suelo de la Italia, el humilde Zacarías.

	 

	 


2.
El Emperador Tiberio

	El emperador Tiberio fuera conducido al trono de Roma en el año 14 de la era Cristiana, habiendo gobernado en los primeros 10 años, con razonable aprendizaje, envuelto por las cuestiones de un Estado cada vez más amplio y complejo.

	Por ese motivo, el ocupar el trono de Rómulo y Remo era cargar un peso descomunal sobre los hombros humanos, especialmente en la época en que las costumbres estaban tan poco modificadas por la comprensión de las leyes morales que dirigen a los hombres hacia la elevación de sus espíritus.

	Acostumbrados a pensar solo en sí mismos y en las ventajas del poder y del mando, las seducciones que era creadas en el imaginario de las criaturas acerca de los privilegios que disfrutaban los emperadores hacían con que éstos fuesen personas envidiadas, cortejadas por la lisonja mentirosa, aduladas por falsos amigos, rodeados por los que, al mismo tiempo en que hacían reverencia con el cuerpo, cargaban el puñal oculto bajo la manga de sus túnicas vistosas, listos a dar el golpe traidor tan pronto surgiese la oportunidad favorable.

	La industria del asesinato por interés o por conveniencia era casi una institución gubernamental, aunque contra ella todas las autoridades, tanto del gobierno imperial como del Senado Romano, se levantasen en combate.

	Eso, sin embargo, no impedía que los propios gobernantes, en cualquier nivel de importancia, tuviesen en la copa de veneno o la emboscada cobarde, importantes aliados en la solución de conflictos de interés.

	No nos olvidemos que aun no hacía un siglo que el propio emperador Julio César hubiese sido fríamente asesinado en pleno edificio del Senado Romano por los integrantes de esa institución política con un sin número de puñaladas, en presencia de casi todos los senadores, que asistieran, impávidos y omisos, la ejecución del gran conductor de las reformas de la Roma que nacía, vigorosa.

	Por ese motivo, la conducción de los asuntos de Estado, ya en aquella época, significaba tener que dirigir un inmenso y pesado navío por un océano de incertidumbres y maldades, lleno de aliados de ocasión y traidores, escaso de amigos verdaderos y confiables, lo que obligaba al administrador más cuidadoso a temer por su propia vida en las cosas más simples que lo rodeaban.

	Estar en la condición de Emperador Romano representaba, por lo tanto, un desafío, no solo a la capacidad del hombre intelectual, sino sobre todo a su astucia, a su capital de coraje y a su poder de sobrevivir de un día para otro.

	Y con Tiberio, tal situación se fue agravando, llevando su personalidad delicada a la condición neurótica de estar vigilando a todo y a todos para que se defendiese de cualquier acto de traición.

	Tanto que, en el período en que su edad ya cobraba el precio por el desgaste de la administración de tan vasto territorio, notablemente después del año 31 d.C., él fue envuelto por el creciente temor a la deslealtad, lo que llevaba al Senado a usar, como recurso de defensa, un instrumento legal existente en la estructura legislativa de Roma y que consistía en permitir a cualquier persona acusar a alguien de conspirador y llevarlo a juicio frente al propio Senado imperial que, con poderes específicos de tribunal, tenía poder absoluto sobre la vida del acusado y, como forma de recompensar al acusador de tan importante denuncia, se le entregaba parte del patrimonio del denunciado como premio por los servicios prestados.

	Era el principio contenido en la reconocida “Lex Maiestatis” que fuera creada en el período de la Roma Republicana y que tenía por objeto combatir “todo lo que pudiese disminuir la majestad del pueblo romano.”

	Sin embargo, con el paso de los años, tal sentido político de defensa de la majestad del pueblo romano migró hacia la persona de su gobernante y, en la fase del Imperio, pasó a ser aplicada no solo a la rebelión o conspiración, sino también a todo lo que pudiese ser considerado irrespetuoso al emperador, aunque, en muchos casos, fuesen apenas comentarios difamatorios dirigidos contra los senadores, que eran tenidos como otra extensión del pueblo romano y, por eso, aptos a considerarse protegidos por la “Lex Maiestatis.”

	Tanto el Emperador como el más simple de los ciudadanos romanos podría llevar a la corte senatorial la acusación contra algún otro que, por palabras, gestos, intenciones, hubiese herido el honor o se hubiese manifestado en contra de las ideas del soberano o del Senado y ser acusado de conspiración.

	Con eso, se pretendía desestimular los movimientos de traición, tan comunes en los períodos antiguos como en la actualidad, aunque, ahora, en los grupos nacionales más civilizados, ya no sea tan común el recurso del asesinato directo como instrumento de transformación política, a pesar de que sabemos que, aquí o allí, ocasionalmente, muere uno que otro gobernante de un tipo de muerte que se podría llamar “no natural.”

	Tal recurso, sin embargo, produjo un efecto contrario, a lo largo de años sucesivos, propiciando un aumento considerable de denuncias infundadas, basadas solamente en el interés monetario del denunciante que pretendía heredar parte de los bienes del denunciado, o quizás en el deseo de vengarse del acusado por ser su adversario político o competidor en intereses mercantiles.

	Pasó a ser un arma de ataque mañosa y vil, muchas veces usada por personas peligrosas porque poderosas e influyentes, contra sus adversarios, en general indefensos e incapaces de ejercer cualquier tipo de reacción eficaz frente a un Senado conducido, entre bastidores, por la influencia del propio acusador.

	Si en el período inicial de su administración Tiberio buscó inhibir el uso generalizado de tal dispositivo legal, con el paso de los años, como ya se dijo, principalmente cuando su propio colaborador más cercano, el ministro Sejano, fuera acusado y, al final terminara estrangulado como traidor, el propio emperador se vio asombrado por los efectos de la onda sucesiva de denuncias, surgiendo conspiradores y traidores por todos lados, en una avalancha de acusaciones torpes e inhumanas.

	Tal situación produjera en el gobernante una mayor alteración significativa de su comportamiento, ya de por sí mismo más retraído, llevándolo a un estado de alejamiento y aislamiento tanto psíquico como físico, única forma de control que encontró para librarse de la madriguera en la cual Roma se había convertido.

	Así, en el período final de su imperio, Tiberio, abatido, amedrentado y enfermo, las fragilidades que lo empujaran a un comportamiento marcado por el miedo y la superstición, se retiró de Roma para una isla en el Mar Tirreno en la cual edificó majestuoso palacio y desde donde gobernó hasta su muerte.

	En la isla de Capri, sede de los últimos diez años de su gobierno, el emperador se hizo rodear de amigos íntimos, hombres de letras y astrólogos, y el aislamiento al que se condenara permitió la construcción de innumerables leyendas sobre el libertinaje y las orgías, fruto del imaginario de personas inescrupulosas que, no pudiendo encontrarse allá junto al Emperador, pero que no hicieran sino levantar, contra él y sus favorecidos, acusaciones y ligerezas propias de los sentimientos y tendencias que tales acusadores cargaban en el íntimo de sus almas.

	Una vez más, entendemos a Jesús cuando advierte que la boca habla de aquello que está lleno el corazón, que el árbol bueno no da frutos malos y que el árbol malo no produce buen fruto.

	En ese escenario, la administración de Tiberio no podría terminar bajo la aclamación popular, de tal suerte que, en los años finales de su gobierno, no poseía popularidad junto a las masas, al mismo tiempo en que recibía la no tan velada hostilidad por parte del Senado radicado en Roma, que veía en el emperador, un hombre debilitado para el ejercicio de la dirección de los asuntos del Estado y para la satisfacción de los intereses de poder de los propios senadores.

	Aun, encerrado en Capri y rodeado de personas de su más absoluta confianza, no tenían los senadores u otros interesados cómo ejercer la influencia directa ni conseguir con facilidad exterminar su vida a través de algún golpe oculto y disimulado.

	En vista a tales circunstancias, las relaciones del emperador con el resto del mundo romano ocurrían en el aislamiento de la referida isla, para donde se habían dirigido todos los elementos de información y de administración de la organización gubernamental. Desde allí, el más grande mandatario romano administraba los intereses del Estado, cada vez más ampliado por las conquistas e incorporaciones de otras naciones como otros Estados fieles y contribuyentes de tributos.

	Eventualmente, en raras ocasiones, Tiberio dejaba su protección en la isla de Capri y comparecía en Roma para el ejercicio de algunas funciones para las cuales era indispensable su presencia.

	En esas ocasiones, se hacía acompañar de todo su séquito que lo resguardaba, evitando el contacto más directo e inmediato con otros personajes de la administración que pudiesen poner en riesgo su integridad física, siempre ávidos por conseguir colocar sus manos en el trono del Imperio.

	Desde el décimo año de su gobierno, el estado emocional y las facilidades del confort, sumadas a la acción invisible de innumerables entidades perseguidoras, que buscaban atacar al más poderoso romano de la época, infundían en él, que cargaba el pesado fardo del Imperio, los prejuicios normales de las alteraciones emocionales y orgánicas.

	***

	Siempre que se está en una situación de tan seria responsabilidad, se hace más indispensable el recurso de la oración, como escudo protector contra todos los tipos de agresión.

	Sin embargo, no había entre los romanos de ese entonces, las nociones más profundas de la necesidad de una conexión directa con las fuerzas superiores, pues el panteón del paganismo reservaba el culto a los diversos dioses en sus respectivos templos a través de los diversos sacerdotes, de las ofrendas y sacrificios hechos según las exigencias y tablas apropiadas para cada deseo o necesidad.

	Incluso el culto a los llamados dioses tutelares y familiares, a realizarse en el interior de los hogares romanos según la tradición ancestral del culto a los antepasados, redundaba en una ceremonia ritualista, desprovista del sentimiento profundo para propiciar la elevación del espíritu de los que participaban de ella.

	Era una mezcla de creencia aprendida como un deber frente a los ancestros y la burocracia formal, sin mayor profundidad de sentimiento.

	Aun, las creencias individuales, en el corazón de cada criatura, variaban de acuerdo a sus capacidades espirituales de sentir más o menos la vinculación con el mundo invisible y, valiéndose de tales conductas exteriores, había siempre aquellos que se mantenían en íntima posición más elevada y los que, acostumbrados a las fórmulas exteriores, se limitaban a realizarlas creyendo que sería suficiente como prueba de devoción.

	***

	Tiberio no era diferente a los otros romanos, especialmente en sus atribuciones de majestad entre los ciudadanos, quedándole poco en cuestión de tiempo o de disposición para dedicarse a los procesos de elevación espiritual, que podrían protegerlo de las perturbaciones igualmente aventajadas cuando hablamos de un personaje tan importante en el gobierno de la época.

	Por eso el Emperador siempre estaba en medio de dolores y enfermedades que lo incomodaban y para las cuales esperaba alguna solución entre los sabios o místicos que lo rodeaban, siempre incapaces de resolver sus conflictos físicos con tisanas y fórmulas excéntricas, que empleaban, más para impresionar que para ser eficaces.

	Mientras tanto, aunque se hiciesen crónicas, tales enfermedades no le quitaban al Emperador el deseo de verse libre de las perturbaciones físicas que lo incomodaban, lo que le produjo el interés por todo y cualquier recurso existente cuya noticia le llegase a los oídos.

	Y las noticias se acumularan acerca del curandero milagroso que realizaba maravillas en la lejanísima Palestina, provincia bajo su comando imperial.

	Comenzaran a llegar por la boca de los funcionarios más sencillos, que hablaban de los milagros a sus superiores como un asunto nuevo e interesante hasta que, en la vasta red de conversaciones tan propias de los bastidores del poder, alcanzaran los tímpanos del Emperador.

	Al comienzo no parecía cosa digna de ser tomada en cuenta, he allí que existían innumerables relatos de profetas y hombres de poderosa fe que venían de aquellos parajes místicos del oriente.

	Sin embargo, con el pasar de los meses, bastaba que llegase una nueva galera oriunda de Palestina, para que una gran avalancha de noticias, muchas de ellas agrandadas por la capacidad creativa de quien contaba el hecho, ganaba los oídos de los ciudadanos romanos, la mayoría de los cuales se comportaba con evidente cinismo sobre la veracidad de los relatos.

	Pero no eran solo noticias que llegaban. Junto a los rumores, las galeras traían pasajeros, algunos romanos, otros extranjeros, que habían presenciado hechos, conversado con personas, escuchado las palabras de aquel profeta diferente de los anteriores, lo que hacía del rumor una cuestión más digna de fe y levantaba, en el corazón de muchos, la esperanza de conseguir entrevistarse con ese hombre y de obtener la mejoría que años y años de tratamientos rudimentarios no habían conseguido producir.

	El dolor, como consejera diaria, hace parecer banquete la más pequeñita migaja de esperanza.

	Por eso, Tiberio se encontraba profundamente interesado en la posibilidad de conseguir la mejoría necesaria para sus males físicos, a través del concurso de tal hombre.

	Aun era el Emperador de todos los Romanos. No le cabía en la posición social que ostentaba y en el orgullo de poderoso mandatario, la actitud de salir al encuentro de un miserable extranjero, sin que estuviese debidamente informado sobre su personalidad, sobre la verdad de sus poderes sobrenaturales.

	Así, una vez constatados con certeza y descripción, providenciaría el medio de traerlo a la sede del poder imperial a fin de que, en el anonimato de sus aposentos, sin comprometer su autoridad con creencias ajenas, de una provincia pobre y despreciable, el emperador se sometiese a su tratamiento.

	Era la visión del hombre mundano, creyéndose lo suficientemente poderoso para tener todo bajo su comando y dirigido por su voluntad imperial.

	Podría solicitar informes a Poncio Pilatos, el prefecto de Judea, que, con seguridad, estaría al tanto de todos estos hechos.

	Entre tanto, Pilatos no gozaba de la absoluta estima de Tiberio. Por la presión de las circunstancias políticas e influencias de patricios importantes que necesitaban ser atendidos para la manutención de las diversas redes de apoyo y de aliados que mantenían al emperador en el poder, Tiberio aceptó enviar hacia Palestina un hombre cuyo perfil no le agradaba. Por ese motivo, no deseaba confidenciarle un tema tan personal, que llegaba a los límites de la intimidad, a fin de no establecer con él un contacto que fuese más allá de las formalidades de las funciones de Estado y del gobierno de las provincias.

	¡No! Pilatos no le serviría.

	He allí, entonces, que, una tarde, auspiciosa visita llegaba al palacio a fin de presentarle una solicitud especial.

	Anunciado a sus oídos, el Emperador autorizó la entrada en uno de sus aposentos, de un senador amigo, en quien confiaba por los lazos antiguos de ambas familias tradicionales que los unían. Se trataba del senador Flamínio Severus. Era el año 31 de la era cristiana, décimo séptimo del gobierno de Tiberio que, a pesar de ya haberse transferido para la referida isla de Capri, viniera a Roma, después de la caída y asesinato de Sejano.

	 

	 

	 


3.
El Pedido de Flamínio

	Presentados los saludos impuestos por el protocolo de la época, encontramos al representante del Senado imperial frente a Tiberio, manteniendo la postura de respeto y consideración para con el más alto gobernante.

	– Por favor, Flamínio, que los viejos tiempos hablen más alto que las estupideces de nuestros compromisos políticos de hoy – dijo el emperador procurando crear un ambiente más ligero, aunque en la suntuosa sala de audiencias, cuya atmósfera, por sí sola, era capaz de intimidar a cualquiera.

	– Agradezco, venerable Tiberio, la libertad de expresar las ideas de acuerdo con nuestra vieja tradición patricia, libre de las barreras de las expresiones ceremoniosas.

	– ¿Cómo está Calpurnia? – preguntó Tiberio, deseando dar aun más intimidad al coloquio al dirigirlo hacia el aspecto de la intimidad del senador.

	– Ella y los pequeños están bien de salud, gracias a la protección de los Dioses y a los favores de Fortuna que nos concedió, igualmente, a vuestra protección.

	– Me quedo realmente satisfecho en saber de tu felicidad y de poder tener este contacto personal contigo después de tanto tiempo en que tengo que mantenerme inmerso en las cuestiones del gobierno, complejas y aburridas como tú mismo debes saber son tales cosas. En este momento de ligereza en que me reencuentro con nuestros buenos recuerdos es un extraño alivio y mucho me satisface. Te agradezco por esta posibilidad.

	– Desearía, majestad, que el fardo que debéis cargar no os pudiese debilitar a fin de que todos nosotros envejezcamos bajo los auspicios de vuestro liderazgo.

	– La realidad, con todo, Flamínio, es la que tenemos frente a los ojos y no la que nuestros ojos quisieran ver – dijo Tiberio tristemente. Si, al menos, no tuviese que luchar contra los fantasmas que me circundan, sean los de la amenaza de la traición constante, acechando por detrás de las majestuosas columnas, sean de los que se ocultan en la comida que me sirven, ya con eso la carga sería más ligera. Sin embargo, tales cosas no son así y, por más que pensemos que ser emperador romano es mandar sobre el mundo conocido, percibimos que nuestro poder puede tropezarse en una pequeña copa de vino envenenado o que, si se me incumbe el deber de dirigir veintiocho legiones de soldados en el más grande ejército regular del que se tenga noticia, no consigo controlar a la cocinera de palacio y tener la seguridad de que la comida que me destina no contiene mi sentencia de muerte.

	La expresión del viejo monarca daba bien la noción de las constantes aflicciones a las que era sometido, a medida que se iba perdiendo la ingenuidad en el ejercicio del poder.

	Pero, percibiendo que el clima de la conversación estaba desviándose hacia el lado oscuro de la vida, el mismo Tiberio se incumbió de modificarlo agregando:

	– Ahora bien, amigo mío, no deseo recibir de ti las alegrías de esta visita y retribuirte con las miserias de un viejo buitre. Vamos a lo que interesa para que nuestro ambiente sea de alegría en este momento.

	Sonriendo de manera jovial, el senador, invitado por el gobernante, se sentó un pequeño asiento próximo al lugar donde Tiberio estaba, para que pudiesen tener una conversación más íntima como era del gusto del emperador, con personas de su confianza.

	Así colocado en las cercanías del oído imperial, Flamínio tocó el tema que lo llevaba hasta allá:

	– Discúlpeme, primeramente, por buscaros trayendo asuntos de particular interés para las cuestiones del Estado. Haber sido recibido aquí de esta forma me deja avergonzado frente a vuestra generosidad para con mi indiferencia, indigna de nuestros lazos más sagrados. Sin embargo, el exceso de los compromisos del trono me impedía incomodaros con cuestiones personales o intimidades que podrían ser consideradas como una tentativa indigna de aproximación de aquel que es el más importante de los romanos.

	– No pienses así, Flamínio. Aunque comprenda tus escrúpulos y reconozca estén pautados por la sabiduría de hombre experimentado como tú, deseo que sepas que puedes encontrar en mí al mismo Tiberio de los juegos de la juventud y de las aspiraciones poéticas. Mi cuerpo envejeció, pero mi confianza en ti sigue igual como en los tiempos que pasamos juntos, en contacto directo, aunque, después, nuestros caminos hayan tomado diferentes rumbos.

	–Una demostración más de vuestra grandeza, César de los Césares, indulgente en la superioridad de vuestros conceptos. Sin embargo, me atrevo a dar seguimiento al tema para que mi consciencia no me acuse de ocupar el tiempo tan exiguo del más alto dirigente de la Tierra.

	– Pues entonces, prosigue, amigo mío.

	Asumiendo una posición más próxima a Tiberio, Flamínio siguió hablando:

	– Vengo hasta vuestra presencia con un problema que solamente vuestra sabiduría podrá resolver. Se trata de otro de nuestros patricios, igualmente conocido por las dotes de honradez e integridad que han sido colocadas al servicio de Roma desde muchas generaciones, tanto en el Senado como en los Tribunales.

	Tiberio lo escuchaba atento y se veía ensalzando por estar siendo considerado como un oráculo mediador de problemas intrincados.

	– Me refiero al también senador Públio Lentulus Cornélius, amigo mío personal de larga data y que está pasando por problemas muy graves en el seno de su familia.

	Oyéndole el nombre, Tiberio meneó la cabeza como quien concuerda con las referencias elogiosas que Flamínio hacía de Públio.

	– El joven senador está casado con una mujer de peregrina belleza e integridad moral a la altura de las más dignas matronas de nuestras antiguas tradiciones.

	El matrimonio posee una hijita, de nombre Flávia, que vino al mundo como la esperanza de los dos corazones enamorados y devotos del más noble sentimiento de amor verdadero. Mientras que el senador es uno de los que ha luchado intensamente contra las depravaciones de nuestras costumbres, guardando las tradiciones más elevadas y venerables.

	Interesándose firmemente por el asunto, Tiberio daba muestras de desear saber más, lo que estimulaba a Flamínio a seguir en la misma línea.

	– Ocurre, majestad, que, de un tiempo a esta parte, la pequeña comenzó a languidecer continuamente, sin cualquier motivo que se presente como plausible o que los cuidados de nuestros médicos pudiesen reprimir y reparar. Llevada por los padres a todos los facultativos conocidos, nada se le pudo hacer, a no ser abatir aun más su cuerpito con disciplinas cada vez más excéntricas e increíbles.

	Y lo que es más serio, principalmente para una familia tan prestigiosa e importante en nuestro medio, es que han llevado a la pequeñita hasta Tibur, donde respetados médicos radican, allí obtuvieron el diagnóstico fatal que les abatió el ánimo y las esperanzas...

	Y sabiendo que la noticia sería también muy seria, Flamínio interrumpió el desenlace de la historia para que Tiberio pudiese asimilar los pasos del relato.

	Viendo el silencio de Flamínio, la curiosidad de Tiberio impuso al senador el deber de terminar el relato con una orden.

	– ¡Vamos, Flamínio, aclara pronto lo que los especialistas dijeran tan seriamente!

	– Sí, majestad, dijeran que la niña está leprosa...

	El silencio se extendió en el ambiente por algunos instantes.

	Ser leproso, en aquel período, era algo terrible y desesperante, no solo para el propio paciente, sino, principalmente, para su familia que, en general, era considerada igualmente desfavorecida por los dioses.

	Poseer algún miembro del clan que presentase tal molestia significaba una sentencia de aislamiento social para todos sus miembros, inclusive, considerados portadores de miasmas internos que producían tales desajustes, en la poca comprensión al respecto de las enfermedades y de sus maneras de contagio, propias de la ignorancia de aquella y de todas las épocas.

	Realmente, poseer una enfermedad era triste para la criatura, especialmente para una niña. Pero ser padre y madre, hermano o pariente igualmente era una mancha amarga que no se podía esconder o ignorar.

	La crueldad social así lo impedía. De allí por qué tales personas eran expulsadas hasta por la propia familia para lugares alejados, a fin de que nadie supiese a qué grupo pertenecían. Eran viajes de emergencia, alejamientos bruscos, sin explicaciones, todos ellos pretendiendo apartarse del medio colectivo, no solo al enfermo que se iba destruyendo en vida, sino también el riesgo de los demás perdieran todo lo que habían juntado, tanto en términos de negocios materiales como en cuestión de consideración y respeto social.

	Tiberio sabía de todos estos problemas y Flamínio tenía en mente conseguir la adhesión del emperador para sus proyectos con el amigo que pasaba por tal transe difícil.

	– Ese es un problema muy grande, Flamínio – dijo el emperador. Si se tratase de uno de los habitantes del Esquilino o del Velabro, tales situaciones no serían tan catastróficas, aun cuando no se pueda despreciar la condición humana de los miserables. Pero, en una familia patricia de la más alta estirpe de nuestra tradición, esa ocurrencia es algo de serias proporciones. ¿No será que puede ser una equivocación de los médicos de Tibur?

	Entendiendo los escrúpulos de Tiberio, Flamínio respondió:

	– Creemos que no, pues recientemente, yo mismo pude constatar el avance de la enfermedad en la piel de la criatura, cuando las manchas violáceas entonan los cánticos de la tragedia conversada por la experiencia de los facultativos.

	– Pero eso puede producir una fisura tremenda en la estructura del equilibrio político del propio Senado, he allí que el senador Públio será igualmente alcanzado por la tragedia de su hija y, fatalmente, perderá el concepto elevado que posee.

	– Por eso, Majestad, es que me encuentro solicitándoos el auxilio decisivo para encontrar una solución que impida el perecimiento de la pequeña y, al mismo tiempo, la desmoralización del senador y de su familia, como es típico en nuestras costumbres. Hasta este momento, nadie más conoce el diagnóstico médico y a no ser yo, vuestra majestad y los padres de la niña, naturalmente.

	Apoyándose en la silla imperial como hacía siempre que era llamado a reflexionar sobre asuntos de mayor gravedad, Tiberio procuró pensar por algunos minutos usando el raciocinio acostumbrado a prever y resolver, buscando ver a distancia.

	– Necesitamos propiciar al noble senador que se aleje de nuestro centro urbano por algún tiempo – retomó la palabra el emperador después de algún tiempo de reflexión.

	– También había imaginado ser esta una medida importante para el mantenimiento de los valores morales largamente acumulados por su familia. El problema, Divino César, es que el senador espera, de aquí a algunos meses, el advenimiento de un nuevo integrante de su familia, he aquí que la esposa amada se encuentra embarazada, lo que dificulta la partida inmediata, ya que se trata de un desplazamiento incompatible con las necesidades de descanso y de cuidado, tan al gusto de nuestros médicos, que recomiendan el reposo en homenaje al futuro súbdito que vendrá al mundo.

	Tiberio se pasó la mano por el rostro como imaginando una solución adecuada a tal situación y añadió:

	– Bien, en ese caso, creo que la pequeña deberá ser mantenida alejada del convivio público, recogida en el seno de la familia hasta que, con el nacimiento del hijo se les pueda dar un destino apreciable para el caso.

	– Sabias palabras, majestad. Creo que solamente, con esa sugerencia y el permiso del Trono de Roma, el senador podrá verse autorizado a dejar sus funciones y dirigirse a otro lugar sin levantar sospechas – añadió Flamínio, como induciendo al emperador a pensar según sus propios planes, ya anteriormente hilvanados.

	– Eso mismo, Flamínio. Públio no puede ser alejado de sus funciones sin un motivo relevante, pues de lo contrario, eso podría ser interpretado como un demérito o como un indicio de algún problema más serio, confirmando cualquier rumor que estuviese en el aire sobre el estado de salud de su hija. Así, creo que ya puedo razonar contigo sobre alguna tarea en mi nombre personal con la doble ventaja de poder contar con un hombre de confianza a mi servicio y, al mismo tiempo, propiciarle la oportunidad de alejamiento seguro en curso al tratamiento de la hijita querida.

	– Yo sabía, mi señor, que yo no sería capaz de pensar en mejor solución, hasta porque hay noticias de que otros lugares del Imperio existen climas más placenteros y apropiados para el tratamiento eficaz de tal nefasta enfermedad.

	Y volviendo al asunto para la cuestión de la enfermedad de Flávia, Tiberio tuvo el pensamiento atraído para el asunto de sus propios dolores, el conjunto de enfermedades que él mismo cargaba y que no era capaz de solucionar, a pesar de todo el potencial que tenía, rodeado de los mejores médicos y especialistas.

	Al mismo tiempo, se recordara de las noticias acerca del hombre extraño cuyas curas estaban diseminándose a partir de la Palestina, en forma de noticias mezcladas y relatos exaltados y fantasiosos por todos los lados del Imperio.

	¿Sería una amenaza a la estabilidad de Roma? ¿Tal hombre sería lo suficientemente poderoso para iniciar una revolución contra los intereses imperiales? Y, en la mente del emperador, la principal pregunta era la que ¿sería verdad la capacidad de curar de la que se le atribuía?

	Inmediatamente sintonizando con tales cuestiones, Tiberio se volteó hacia Flamínio y consideró con autoridad:

	– La bondad de los dioses está siendo muy grande conmigo en este día. Al traerte aquí a mí, Flamínio, no solo me alegraras el alma, sino igualmente me trajeras la solución a un problema que me estaba incomodando y que, ahora, uniendo nuestra necesidad a la necesidad de las circunstancias, podremos propiciar que tanto el senador como su familia se beneficien, así como los intereses de Roma sea protegidos.

	Sin entender mucho las referencias subjetivas del emperador, Flamínio seguía atento e interesado.

	– Sí, mi senador amigo, tengo necesidad de un hombre de confianza junto al gobierno de la provincia de Judea, en la lejana Palestina, en la cual está el prefecto Pilatos, en quien no deposito la confianza suficiente para creer en sus resoluciones y necesidades, de acuerdo a los informes que me envía. ¿Crees que el senador Públio estaría dispuesto, en vista de tales circunstancias delicadas, a dirigirse para allá con la familia?

	Sin creer en lo que oía, Flamínio sonrió largamente con satisfacción y afirmó sin medir las palabras:

	– Pues era justamente para aquella región que se esperaba poder trasladar a su familia, en vista de las cualidades atmosféricas y de la naturaleza existente allá, majestad.

	Feliz con la concordancia satisfecha del senador, Tiberio añadió:

	– Además de eso, deseo que el senador Públio Lentulus, como enviado del César y del Senado, pueda hacer algunas diligencias que necesito, a fin de auxiliarme en un caso personal que, en su momento oportuno le relataré, de manera que permita que su presencia en Palestina nos beneficie mutuamente.

	Por eso, Flamínio, te encargo de providenciar los detalles de la dispensa de Públio de los servicios administrativos del Senado y su designación como enviado del poder imperial en las provincias orientales, con plenos poderes para, en mi nombre, actuar como mejor le parezca, ejerciendo las funciones de fiscal del Imperio en la observación de los hechos de los prefectos en pose de la confianza de Roma, manteniéndose, de este modo, el pago de su salario como servidor directo del Emperador. Además de eso, providencia los documentos necesarios para la notificación de todas las autoridades allá designadas a fin de que lo esperen y se enteren que los ojos de Tiberio estarán observando a través de los ojos de su enviado para todos los delitos y desobediencias que puedan existir por allá.

	En cuanto al pedido de índole personal, cuando se acerque la partida del senador al destino acordado, me entenderé con él personalmente, no por desconfiar de ti, sino porque, hasta entonces, las cosas pueden haberse modificado y no necesitaremos más de tales cuidados.

	Bajando la cabeza en señal de reverente respeto, Flamínio agradeció al emperador por la deferencia de aquel encuentro y, después de algunos minutos más de conversación fraterna, ambos se despidieran, dejando las soluciones para el caso de Flávia y Públio registradas y bajo la responsabilidad del propio Flamínio.

	 


4.
La Misión Secreta de Públio

	Después de haber preparado todos los detalles de la modificación administrativa junto a las autoridades senatoriales en los asuntos autorizados por Tiberio, Flamínio llevó al amigo las buenas nuevas sobre la concretización de su transferencia hacia Palestina, tan pronto se le permitiese el viaje, en vista de la gravidez de su esposa, ya en el período final.

	Sin embargo, aunque aguardasen el advenimiento del nuevo integrante de la familia Lentulus, era del deseo del emperador entenderse personalmente con su futuro representante junto al gobierno de la provincia distante, lo que llevó a Flamínio a establecer un encuentro entre Públio y Tiberio, en los aposentos imperiales en el palacio de la isla de Capri, para donde, pocos meses antes, había regresado el más grande gobernante de todos los romanos.

	– ¿Qué desearía el emperador de tan especial con esta audiencia, Flamínio? – preguntaba Públio al amigo, mientras colocaba las partes superiores de la túnica senatorial, vestimenta ceremonial usada en las ocasiones de mayor relevancia y que demostraba la condición de nobleza patriarcal del ciudadano que la ostentaba.

	– No tengo idea, amigo mío. Naturalmente puedo imaginar que pretende darte instrucciones específicas que solo a ti te interesarán.

	– Sí, es posible. Sin embargo, en general, todas las instrucciones oficiales suelen venir por escrito en los documentos que constituyen la salvaguarda del legado que representa al Imperio y que, en general, son presentados al prefecto que dirige Judea. Si no está en los escritos, tampoco está en el mundo oficial.

	– Tienes razón sobre esta consideración. Sin embargo, tal encuentro fue determinación del mismo Tiberio que, con seguridad, deber tener algún motivo para hablarte.

	– ¿Será que nuestro emperador está empeorando su estado general después de tantos años con el peso arduo del gobierno de tan vastos dominios, Flamínio?

	– Su apariencia general apunta a un desgaste físico considerable, si nos recordamos de su aspecto en los primeros tiempos. Pero, no me parece que su capacidad de raciocinio haya sido afectada ni su lucidez esté comprometida por algún tipo de limitación o dolencia que justifique cualquier desconfianza sobre su equilibrio. Yo lo conocí cuando joven y juntos pasamos buenos momentos durante nuestros encuentros recreativos, los cuales fueron recordados con detalles por él con motivo de mi primera entrevista sobre tu caso personal.

	En ese rápido diálogo, Públio se apresuró a reunir la pequeña maleta que le permitiría estar frente al emperador de acuerdo con el respeto que esa audiencia exigía, he allí que, aunque fuese integrante de la clase más adinerada e influyente de la sociedad romana, no era usual dirigirse personalmente al más alto dignatario en una entrevista como aquella.

	Tomaran la litera que los llevaría hasta el barco oficial, cuando iniciaran el trayecto que los conduciría hasta el palacio de Tiberio, ahora transferido para el golfo de Nápoles, en el litoral sur del mar Tirreno y, por entre los golpes del camino, el brazo esclavo transportaba a los dos amigos que, en silencio, daban rienda suelta a sus pensamientos de curiosa ansiedad sobre los motivos del emperador.

	Llegando al lugar, se dejaran conducir por funcionarios que los llevaran hasta la antesala de la audiencia, en la cual todos los interesados deberían aguardar la autorización para el ingreso.

	Así, transcurrieran algunos minutos para que se les convocase a la entrada del recinto principal, ya que Tiberio atendía otro asunto que ocupaba la agenda de aquel día.

	Mientras tanto, Públio recorría con la mirada los destalles suntuosos del palacio, encanto de la inspiración romana que llevaría a cualquier espíritu a reverenciar la grandeza de un pueblo que estuviese a la altura de edificar aquellas majestuosas columnas, aquellos adornos dorados y exagerados. Maderas resinosas y perfumadas, a manera de los modernos inciensos del oriente, se quemaban sobre un trípode, envolviendo el ambiente en una atmósfera especial. Soldados, con sus uniformes de gala, adornados con los brillantes cinturones y lanzas, protegían y brindaban seguridad al emperador, además de imponer al ambiente la seriedad indispensable al visitante.

	La visión del mar azul a lo lejos era impresionante, de forma que posibilitase al espectador un encantador momento de inspiración y embelesamiento.

	Estar allí sin sentir escalofríos era imposible.

	Al senador romano, acostumbrado a los más diversos ambientes de la nobleza en la importancia de sus funciones, aun para él tal experiencia era siempre una novedad, ya que la proximidad del emperador era motivo de emoción y enaltecimiento de la propia vanidad, en aquellos que, como Públio, aun se mantenían tan serviciales junto a las apariencias terrenas.

	Un silencio profundo se estableció entre los dos amigos que allí se mantenían de pie, en un rincón de la sala, aguardando ser convocados para el ingreso.

	De ese embelesamiento fueran retirados por la voz fuerte y respetuosa del centurión jefe Silas, responsable por organizar el ingreso de los entrevistados al recinto donde el emperador los esperaba.

	– Nobles senadores del imperio, su majestad, el emperador Tiberio, os aguarda – dijo solemnemente, apuntando el brazo en dirección de la suntuosa puerta de madera fina que daba acceso al interior del gabinete principal.

	A pasos largos, en cadencia y antecedidos por el centurión, flanqueados por otros dos soldados bajo su comando personal, entraran en la cámara imperial con el corazón latiendo apresuradamente por la inminencia del encuentro cuyo propósito les era completamente desconocido.

	Llegando al punto previsto por el ceremonial, Silas anunció la llegada de los dos entrevistados, como era costumbre hacerse, notificando al emperador de que allí estaban listos para escucharlo, diciendo:

	– Por parte del Senado del Imperio, sus dos representantes, los senadores Flamínio Severus y Públio Lentulus.

	Respondiendo con un gesto de la mano, sin retirar los ojos de un pergamino que mantenía su atención, Tiberio indicó a Silas que lo autorizaba a retirarse, lo que fue hecho acompañado por sus dos hombres de la guardia real, dejando a los senadores allí, de pie, en la expectativa del inicio de la conversación.

	Tan pronto se cerró la gran puerta detrás de ambos, Tiberio se levantó y se dirigió personalmente a los dos integrantes del Senado Imperial con más desenvoltura e intimidad.

	– Salud y prosperidad al Senado y a vuestras familias – dijo el emperador con una serena sonrisa en los labios.

	Reverentes y respetuosos, Flamínio tomó la palabra como siempre lo hacía en vista de la ascendencia que ejercía sobre Públio, por ser el mayor, y respondió protocolarmente:

	– Salud y prosperidad al Emperador que mantiene la armonía del Imperio y nutre de esperanza a todas las familias romanas.

	Tal cordialidad entre las autoridades era habitual, sin ser, por el contrario, la entonación de veneración y amistad sincera que Flamínio demostraba siempre a Tiberio, su antiguo compañero.

	De esta manera, el emperador ordenó con un gesto que se aproximasen y tomasen asiento frente a él, cosa que reservaba solamente a pocos de los que se entrevistaban con él.

	– Pues entonces, Flamínio, se aproxima el día en que tus auspicios irán a favorecer al Imperio con los valiosos servicios de nuestro Públio – dijo Tiberio, sin tocar en el delicado asunto de la infamante enfermedad de Flávia.

	– Sí, majestad. Como es de vuestro conocimiento, nuestra familia está en la inminencia de ser ampliada con la llegada de un romano más que os prestará reverencia, he allí que la esposa del senador Públio, dentro de poco, espera el nacimiento de un hijo más del clan Cornélia. Y tan pronto eso suceda y esté recuperada la noble matrona, toda la familia estará lista para seguir en cumplimiento de las determinaciones de vuestra Augusta voluntad.

	– Y puedo afirmar que una de las más importantes misiones a beneficiar al Imperio, es esa que el noble senador Públio se dispone a realizar.

	Manifestándose así, Tiberio se dirigía directamente al senador nombrado como su representante junto al gobierno de Palestina, buscando observarle la reacción personal frente a tal deferencia.

	Sabiendo los propósitos de Tiberio, Públio fijó su mirada en los ojos del emperador a manera de demostrarse lo más sincero y verdadero, en la fiel devoción que le marcaba la personalidad resuelta e idealista, para responderle sin vacilación:

	– Vos me honráis con tal confianza, majestad, y todo lo que estuviese dentro de las determinaciones de Roma será hecho con el sacrificio de mi vida personal, de mi salud y de mis intereses.

	Aprovecho el momento para agradeceros personalmente tan ennoblecedora oportunidad que me es concedida a fin de buscar servir a vuestros intereses en el gobierno del Imperio con mis pobres, pero firmes disposiciones y capacidades.

	Viéndole la manifestación determinada, Tiberio se sintió animado y feliz por la elección, sobre todo por tratarse de un hombre ligado a las tradiciones más nobles de las antiguas costumbres, ya en proceso de desintegración en la sociedad permisiva y harta de aquel tiempo.

	Al mismo tiempo, era amigo de su amigo, vinculándose todos ellos por lazos de respeto y fidelidad que, en la tradición romana, significaban confianza ciega y apoyo recíproco en cualquier situación.

	Frente a ese cuadro, Tiberio tomó los documentos que estaba terminando de leer cuando llegaran los dos visitantes y se los entregó a Flamínio para que se los pasase a Públio, diciendo:

	– Nobles amigos, he aquí las tareas administrativas en las cuales designo al ilustre senador Públio y le otorgo la función de ser mi representante personal en las provincias orientales. Será la extensión de mis ojos en las observaciones de los hechos y conductas administrativas de aquel que no posee mi confianza personal, pero que mantiene, provisionalmente y por presiones políticas, la función gobernativa de Judea en nombre de Roma.

	Con tales documentos, Públio estará por encima del poder de Pilatos, pero, sin entrar en conflicto con él en las cuestiones de gobierno. Pilatos no podrá impedirlo de realizar cualquier diligencia. Con esta autorización que otorgo a tu favor, senador, tu autoridad deberá ser respetada y nadie podrá impedirte la realización de cualquier investigación, de cualquier interrogatorio. Podrás escoger a los legionarios, ordenarles según tus criterios de necesidad, respetando, naturalmente, las peculiaridades allá existentes. Poseerás una guarnición personal consistente en una centena de soldados bajo tus órdenes directas que te prestarán obediencia exclusiva, sin que Pilatos la pueda comandar. Escogerás a los soldados que la compondrán, el centurión que la dirigirá y las tareas que realizarán para el buen desempeño del legado que te otorgo por fuerza de mi voluntad y del interés del pueblo de Roma.

	Con base a tales documentos y poderes, nada quedará impedido de llegar a tu conocimiento. Ningún proceso quedará oculto a tus ojos, ninguna decisión de Pilatos quedará desconocida si así fuese tu voluntad. Desde hace algún tiempo, vengo recibiendo informes aislados sobre la conducta indigna del prefecto, pero no puedo tomar ninguna actitud frente a las fuerzas que lo apoyan si no tuviese las pruebas suficientes de su deshonestidad y de los excesos que puede estar permitiendo que ocurran en nombre del Imperio.

	Palestina es una provincia difícil por sus características peculiares. Tiene un pueblo muy arraigado en sus tradiciones religiosas y opuesto a cualquier dominación, por lo que parece estar compuesta de una totalidad de conspiradores. Sus habitantes, por más amistosos, están siempre deseando obtener algo de las facilidades del poder, pues son especialistas en mercadear con todo lo que posea algún valor. Sin embargo, no titubean en apuñalar al mejor de los vendedores o compradores si de eso depende la liberación del dominio romano que dicen aceptar pacíficamente.

	Poseen una religión absolutamente diferente de la nuestra, creyendo en un solo dios y luchando, generación tras generación, para mantener las tradiciones incorruptibles. No se casan sino entre ellos mismos y acostumbran matar a las mujeres que se relacionan con los representantes del poder extranjero, juzgadas sumariamente como traidoras de la causa judaica, mezclándose con invasores, como nos consideran en el interior de sus reuniones íntimas.

	Pilatos, al inicio, se mantenía a distancia de tales cuestiones. Pero, con el tiempo, se fue dejando comprar por las ofertas seductoras que los expertos judíos le iban trayendo a fin de conocer sus límites de honradez y de honestidad, hasta hacerlo caer en las tentaciones, con la finalidad de pasar a comandarlo de acuerdo con sus intereses inmediatos que mezcla el culto al dinero con el deseo de libertad.

	Ahora, nos compete observar para conocer y, después, juzgar adecuadamente. Junto a él está el pretor Salvio Lentulus, también perteneciente a nuestra administración, pero que no supo mantener el nivel de la honradez que caracterizó siempre a la familia Lentulus junto al Imperio, habiendo sido destituido de los cargos más elevados y ocupando, ahora, apenas una modesta posición junto a Pilatos, su concuñado.

	Ambos siguen indignos de mi confianza por los deslices que ya cometieran. Sin embargo, si el pretor Salvio ya fue encontrado flagrante en las situaciones calamitosas que denigraran su mérito, falta levantar las pruebas contra Pilatos.

	Así, senador, seguirás con estas órdenes oficiales.

	Demostrando admiración por tan grande delegación de poderes y autoridad recibidos del propio emperador, Públio meneó la cabeza seguro y respetuoso, aduciendo a viva voz:

	– A vuestra voluntad, majestad, será cumplida con justicia, con la rectitud y con la audacia de tal manera que vuestra confianza en mi persona será retribuida con la verdad absoluta.

	No me dejaré llevar por indicios superficiales a fin de no perjudicar la realidad con injustas conclusiones. Respetaré el derecho de cualquier persona, romana o no, sin invadir o vilipendiar los valores regionales con una prepotencia indigna de Tiberio y de Roma. Sin embargo, sabré ver con acuidad y argucia del águila que nos simboliza el poder que dirige y la fuerza que sostiene.

	Usaré de nuestros principios jurídicos para defender o apreciar los hechos que tuviera bajo mi cuidado y no avanzaré siquiera un paso en los límites que este legado establece. Sin embargo, dentro de ellos no habrá palmo de arena que no sea investigado en nombre a vuestra confianza y de la necesidad de esclarecimiento para el juicio seguro del emperador de todos los romanos.

	Callándose el senador, Tiberio se dio por satisfecho en las explicaciones de tal espinosa misión, haciendo pensar, a ambos senadores, que estaba terminada la audiencia.

	Sin embargo, tan pronto se entendieran sobre estos asuntos administrativos, el emperador retomó la conversación para tratar sobre otro asunto.

	– Bueno, senador, si esta fue una audiencia sobre los asuntos de Estado, tan importantes para nuestros intereses, necesito de tus servicios, no más como senador, sino como amigo y confidente, para tratar de un asunto personal que interesa tan solamente a Tiberio.

	Escuchando tales referencias y, la mención a tratarse de un asunto extremadamente personal que correspondía tan solo al emperador y a Públio, Flamínio se levantó respetuosamente, solicitando autorización para dejarlos a solas, evitando la vergüenza de Tiberio en tener que solicitarle la salida del ambiente, en lo que fue contenido por el gesto del gobernante que le impidió la salida, diciendo:

	– Flamínio, no hay asunto que, perteneciendo a mi intimidad no pueda ser compartido contigo, amigo mío. Por eso, te pido que permanezcas y compartas con nosotros una parte de mis angustias, solicitándoles a ambos, apenas, la discreción y el sigilo, por tratarse de un asunto delicado y secreto.

	Honrado por tal deferencia, Flamínio se sentó nuevamente, agradecido.

	– Como iba diciendo, senadores, no es novedad para vosotros que el desgaste de mi cuerpo me ha comprometido la paz física en los dolores que nuestros médicos son incapaces de solucionar o apaciguar.

	Por eso, muchas veces me he aislado más de lo que serían mis deseos, ya que no tengo la serenidad f

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
